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unos cuantos cardenales.
— Ave María!

Ladraron los perros y á poco se pre-
sentaba ño Prudencio en la tranquera.
—Sin pecao concebía.
— Ayude ño Prudencio que lo traigo á
este medio trasijao...
—Qué le pasa? De juro alguna barbari-
dá tuya!
—Es que le salí dentre los espiniyos muy
de golpe: se asustó el mala-cara, pegó
unas cuantas corcobiadas y ay nomás,
lo fotografió contra los terrones!

_— Diantrel! No te dije que no jueras á
hacer alguna barbaridá.

No tardó mucho Paco en reponerse.
— Ay! ño Prudencio - exclamó pasán-
dose la mano por los doloridos more-
tones - parece adrede, yo no me volví
polvareda, pero el mala-cara si que se
me hiso hamo .. porque para sentarme
en el suelo á la juerza tiene que haberse
desaparecio. Y si éste no yega tan de
periya, quien sabe si á estas horas no
andaba yo buscando un hoyito ande
meterme.
— Oigale el guapo! - repuso ño Pruden-
cio con una carcajada.
— Nose raiga, ño, que contra Dios se
ruempen tuitos los facones..
— Gieno - terminó el buen viejo guiñan-
do el ojo al de la broma:

Tomate ésta giñebrita pa que se te
pase!

Fray Farol.
Rosario

LAs PRIMERAS SERENATAS
Dedicado á la Comisión Auxiliar de

señoritas del centro La Yerra

En un arpéjico sóm,
que del alma se desata,
yo sentí la serenata
que me dabael corazón:
despertando la ambición
en los brazos del empeño
pa soñar que fuí dueño
de un alma que al acercarme
con ansia de serciorarme:
desperté, y vi que era un sueña.

Entonces sentí tristeza
mucho quise cavilar,
pero vi que iba incendiar
una hoguera en mi cabeza;
cual rayo de sol que empieza
alumbrar y que nos mata
las nostalgias que nos ata
á recuerdos inestraños
comprendí que los veinte años
me daban su serenata.

Desde entonces vagabunda
lleva mi pobre mirada
una ilusión escoltada

por una ambición profunda,
y ese torrente la inunda
en contínua marejada
por que el alma avergonzada
se estremece con horror,
al ver que el primer amor
lo ha batido en retirada.

Busca en vano lo que anhela,
lo que no puede encontrar,
el silencio le hace amar
y el esperar le consuela;
para aprender sin escuela
en tenerresignación
con la firme convinción
de que habiendo fé se alcanza
á cubrir una esperanza
que falta del corazón.

Angel Gramática.
Rosario, Octubre 1911.

EN LEY:
Al viejo Pancho

Al oir la vibración
de su machasa bordona
se me puso resongona
la mia, en esta ocasión;
por eso, de corazón
hoy le gúelvo 4 preludiar,
con el humilde vibrar
de mi guitarra querida,
la que hallándose dormida.
se ha podido despertar,

Por eso yo en ley le canto
al patrón de la revista
que sublime como altruista
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